Buenos Aires, 15 de Diciembre de 1912. 











Periódico anarquista] 


> 1] 
sus exigencias sobrepasen ciertos lími- |las filas anarquistas ham producido la | debía faltar ailí poro que na 


des» Es esta una ica frase que 


demuestra que nuestros onresores Jo !que puede sucederle al ejército proseta- 


AA 


e 


| 
se veía; |samiento; oromatizando de purezas el 


crisis de los hombres, que es lo peor lalgc cuya presencia se sentía, inminen- | futuro; cantanda la Acrasia. ¿Qué ex- 





te, inmediata... ... 


traño que nosotros, hijos del sigla, ple- 


En efecto, Radowisky hallábase en el [nas de angustias, del amor 4 lo huma- 


o mismo que los de nuestros hermanos | rio. De 'miedosos y arrepentidos se han 
APARECE LOS DOMINGOs del viejo continente, auspician el mi- | llenado los gremios. Y los sindicalistas quicio de una puerta... a á lo bello, á lo desconocido, nois 


litarismo, na sólo por colocarse á la|que tienen la virtud de la constancia, hayamos enamorado de esa diosa de es- 
par de los demás países, sino también | han aprovechado hiabilidosamente el peranza ? 





Editor: A. BARRERA porque ic saben un agente de pacifi- | tiempo haciéndoles propicio el terreno, Pero la revolución sin derrotero, sim 











> A SAAVEDRA 553 cación inteme con respecto al prole- el encogimiento medroso de los cansa- Brutos!... fuerza salvadora y vivaz, puede tener 
api Po tariado. dos y los vencidos. pa sesgos lamentables. Del choque con un 

Es necesario, pues, que nosotros que | Ha habido una hábil maniobra den- promientorio de tradición arriesga pre- 
SUSCRIPCION esiamos en tiempo, reaccionemos enér- |tro de las organizaciones obreras y ha| La opinión pública está suficiente- |Cipitarse en el vacío. Y allí, pues, la 
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Por trimestre adelantado ... ... 
Número suelto ... ... ... ... -.- 


Los .originales no publicados no se 
devuelven ni se contestan. 


En el local de los Obreres del Puer- 
ta y Conductores de Carros se reciben 
suscripciones y donaciones. Quedan avi- 
sados los compañeros de Boca y Ba- 
rracas. 





La Guerra 


Una especie de. fiebre guerrera se 


gicamente contra la hidra m:'itarista. 
El porvenir de la ciaz2 obrera de Amé- 
rica y del mundo entero, porque tal vez 
algún día tengamos que acudir en ayu- 
da de una revolución europea, exige 
de nosotros una actitud de protesta 
frente á las tendencias y á los actos 
belicosos de los gobiernos. Al fantas- 
ma de la guerra debemos oponer el fan- 
tasma de la revolución. Sólo así sere- 
mos atendidos. 

Reanudemos, entonces, con más vi- 
gor que antes, si es posible, las campa- 
ñas antimilitaristas, de que nos hemos 
casi olvidado. . 

Que el ejemplo de los países del viejo 
continente, abocados hoy á un conflic- 
to sangriento, nos aleccione  eficaz- 
mente. 








sido una sorpresa preparada inteligen- 
temente á los anarquistas la votación 
de las nuevas pases aprobadaz poz cl 
Congreso. 

Yo no concibo que escs hombres sin 
firmeza en sus convicciones; y sii ver- 
dadera hombría de bien en sus actitu- 
des, frente á las circunstancias heroicas 
de la lucha, que han usado todos los 
tonos de escarapela revolucionaria pa- 
ra no quedarse luego con ninguna, por- 
que ellos son «obreros» y no «hombres»; 
que lo único que han hecho en suma, 
es dividir y relajar el espíritu de lu- 
cha y de solidaridad entre los traba- 
iadores de la República, no concibo 
repito, que estas hermafroditas santi- 
ficadores de la panza y negadores de 
la conciencia, que siempre fueron los 








mente enterada de lo que pasó el do | Acción; alma, heraldo y adalid. En la 
mingo. La prensa toda, olvidando su |Argentina, el obstáculo rutinario y re- 
nabituai tenaencia conservaúora, ha cia- y ¡Múlai, se aizó coino baluarte insupera- 
mado contra la injusticia y la bajeza de | ble en mayo de 1909 y de 1910. Y sobre 
procedimientos puesta en práctica por ambos mayos marcó el gesto oportuno, 
las autoridades criollas que una vez más | poético y bravo, la Acción. Y en to- 
han afzentado al puebla obrero de Bue- | das las manifestaciones en que la mar- 
nos Aires. cha lenta, pensante y doctrinaria de la 
Nosotros renunciamos á hacer cró- | nevamución encuentre escombros ances- 
nica del hecho maudito. Baste decir|trales de leyes, sofismías y atavismos, 
que jamás en toda el transcurso de las lla Acción ha de vibrar su grito terrible : 
luchas sociales, se ha producido un ca-| ¡Paso! 
so análogo al que nos ocupa; jamás| Porque hay como un afán de triunfo 
fué atacada de manera tan brutal, sin |Invencible en el alma enferma del si- 
causa y en tiempo de absoluta paz, una | £lo, encendiendo en nosotros, sus hijos, 
muchedumbre de obreros, de mujeres |Juminares que alumbran la noche... Y 
y de niños, á quienes no guiaba otro |Porque nada más hermoso que la Ac- 


propósita que el de divertirse en un|Ción cuando explosiona en rosas de 


día festivo. 














| fuego. 





ha apoderada de los pueblos. Las mu- LA REDACCION  |más inútiles y los más impotentes, pue-| Y ¿la brutalidad, se añadió en el Albimo Dardo LOPEZ 
al chedumbres imbecilizadas por la pro- dan haberse apoderado de la voluntad | caso presente, la felonía, felonía de bas- 
n Leia de her ide la e 4 oa al 1 mal tardos y de 'mal nacidos, en penes is 50 
fe vendida al dinero de la alta ca se- , ., ero, y que salvar e paso. lexiste ni un átomo de dignidad. 
E cunda, en todas partes, com su en- La Federación Obrera La dignidad del proletariado entero es-| ¿Por qué no ib desde el | Ramón González 
— tusiaamo y sus transportes belicasos, > tá comprometida en este pleito de ho- | principio nuestro pic nic? ¿Cómo es que | — 
— los manejos del militarismo poderoso y nor con la burguesía argentina. Mué- ¡han venido permitiendo desde hace| , ] 
ER taimado de que también se sirve| ¿Quién ha hecho la historia del pro | Vanse un poco los anarquistas que siem | tiempo, toda clase de reuniones obreras |, No están contentos los policías ni 
53 aquélla. letariado en estos países sudameri- |pre fueron el espíritu santo de la ac- [y esperaron la última hora para disol- los elementos conservadores del Rosa: 
E Las minorías pacifistas están de he- | canos ? ción proletaria, trabajen, fomenten los |ver á la concurrencia que asistía á una | "9, “on la sentencia absolutoria emá- 
50 cho derrotadas. Primero hubieron de ¡La F. O. R. A.! En pocas nacio estudios sociales, mantengan vigorosos | fiesta en beneficio de este diaria? ¡ Ah, pa por el juez de primera instancia en 
ba callar durante la guerra Italo-Turca y |nes del mundo dieron jamás los tra-|sus órganos de publicidad, sostengan y [es muy complicada el concepto de la |“ Proceso de González. y 
pe ahora guardan silencio ante la trage- |bajadores un ejemplo más tangible de | alienten sus propias instituciones edu- [paz social de estos microcéfalos del ma- Insisten en pretender que este com 
50 dia sangrienta de los Balcanes. capacidad para «su libre acción eman. | cativas, coma las bibliotecas, las con- |chete!... Pero ya haremos nosotros que pañero quede enredado en la burda tra- 
— “Los gobiernos de las grandes poten- | cipadora» y para su gobiemo propio |ferencias públicas y las escuelas; mue- [sea más simple en un porvenir na muy eS que ellos le tejienon con malignidad 
e cias se arman hasta los dientes; abru- ¡de clase, que en esta nueva república. van en un sentida más «constructivo» y ¡ lejano. e reptiles rastreros y venenosos. 
— man Á sus súbditos baja el peso del La Federación Obrera Regional Ar- |menos «platónico». el esfuerzo de los| Mientras tanto que venga, nuestro |. Esta vez, como siempre, la criminal 
50 los colosales presupuestos militares y |gentina fué, hasta ayer, en que las per- trabajadores, y, todo se habrá salva- | desprecio y nuestro desafío á los sica intención de aquéllos se ha encamada 
SE navales. Krupp, Camety, los astilleros |secuciones policiales y el miedo dé los | do: renacerá la fe, el entusiasmo, la [rios ridículos, asaltadores de mujeres Fe la persona del fiscal de la Cámara 
GE de Inglaterra y Francia, hacen su Agos- [anarquista militantes no habían ralea- |solidaridad generosa y amplia; reapa- |y de niños. po quen dejándose arrastrar 
60 to. El imperialismo invasor está de mo- do tan considerablemente las filas obrea recerán los hombres de energía y de ca-i El pueblo á quien afréntaron el do- le qnaS repelente espíritu de clase ha 
an- da y, desde este punto de vista, ape-|ras, no sólo el organismo más vasta |rácter y acaso, si antes la burguesía | mingo en el embarcadero de la calle | pedido Veinticinco años de presidio pa- 
om nas si existe algún país europeo que | y poderoso por: el número de sus afi- tembló de pánico frente al fantasma | Pedro Mendoza y Gaboto, no ha de 2 víctima elegida. 
no tenga alguna presa africana ó asiá- |liados, sino tambiin—y esto es lo que | rojo de la Federación; mañana se bam- | olvidarlos. : enemos ahí planteado un caso aná- 
tica semi extrangulada entre las garras. ¡quiero suBrayar para esos tarmudos del | bolee en su pedestal de prepotencia an-| Y LA PROTESTA, este diario que E al que acaba de resolverse en la 
En estos momentos, mientras la san- | sofisma revolucionario que se llaman |te la prepotencia de los productores [tantas veces hubo de sufrir las conse- orte de Justicia de Harleen (E. U.), 
gre corre abundantemente entre las rui- ¡ sindicalistas—fué el organismo más ge- | fuertemente organizados en toda la Re- |cuencias de su barbarie, no ha de mo- con la absolución de Ettore y. Giovan- 
nas del que fué grandiosa dominio del ¡nuínamente obrero, más inteligentemen- | Pública. z a por los das ó tres mil pesos que en eb De un lado el capitalismo feroz 
Islam: y mientras la barbarie financiera | te orgánico, más inconfundiblemente re- Julio R. BARCOS [concepto de daños le reportó la prohi- | “£ £sa nueva Cartago que es el Ro 
55; y la brutalidad religiosa empujan 4 un jvolucionario, no precisamente, por re- : ¡pen del picnic, lo misma que no ha cra y ¿90m él los conservadores de to- 
to millón de hombres á destrozarse con-inegar de las «ideologías», sino por te- muerto en las innumerables veces que [>> los matices; del otro un rebelde, 
cod tra otra millón sobre las comarcas his- | nerlas; por saber donde iba; por po- J T] M d el salvajismo ancestral de la tribu au- de un representante del pro- 
E tóricas de la península balcáñica, los [seer un rumbo claro y definido en el Olly PIQAFANO — ioritaria se desató contra ella. ¡ótariado revolucionario que se agita so- 
Ju- diplomáticos trabajan noche y día, cho- [horizonte que levanta el alma de los — Otra cosa: Poco importa que sea la la: el mundo entero. Es la revolución 
bro) can entre ellos, rompen relaciones etc., [esclavos hasta las nobles alturas del policía ó que sea la prefectura, ó ambas de que se pretende matar en la persona 
ota de tal manera que parece próxima una [ideal que es la patria del hombre su-|  ...... Y la larga vibración del clarín ta- de consuno, los autores del hecho im- A etc : 
formidable conflagración que envolve- | periorizado, así como la del obscuran- |ladra el cerebro é hiela la sangre de|decente. En cualquier caso brotará de CO, fatal, necesario que los 
rá la mayor parte de la humanidad civi- |tismo regresivo es la de los hombres |la pobre gente fugitiva. : las bocas un solo y lacónico comen- | evoficionanos juguemos aquí el todo 
2.00 lizada. intestino, que sienten y filosofan con| Es un inmenso rebaño sorprendido |tario: ¡Brutos!...... Je el todo, como acaban de hacerlo 
E Puede ser que esto último no sobre- E barriga. en la pradera por la tormenta; corre| -NOTA: Patrocinados por los doc- br Eres de los Estados Unidos 
2.40 venga y que las dificultades actuales se| Por eso, porque la levadura del idea- | desesperado, sin dirección fija; se atro- ! tores Polito y Pietranera, nos hemos is caso anteriormente mencionado. 
E allanen coma otras veces... ¡Pero si es- | lismo revolucionario fermentaba en el |pella y se derriba, y sobre los caídos Presentado á la justicia federal recla- |, dl hay que reflexionar un instante. 
4.40 to no sucediese, si la guerra estallase | alma de las masas proletarias y en el pe- | pasan los otros, enloquecidoes de espan- mando “el derecho que nos asiste para do e todos 4 la obra con el pro- 
á pesar de toda entre las grandes po-|cha delos individuos rebeldes, que, mo- |to y de sorpresa. La multitud huye, mas | celebrar fiestas Ó conferencias. Al mis- posñO claro y firme de desbaratar los 
8.60 tencias! ¿Qué haría en ese caso el pror ¡ vidos por indiscutible fuerza moral ha- | coma si obedeciera á una fatalidad, se ¡MO tiempo pedimos se pronuncien en o planes de los bárbaros mwo- 
3.88 letariado de Europa? ¿Se resignaría á | cía que todos se consagraran con ardor á ¡ repliega sobre sí misma y se encierra forma dándonos á conocer el alcance | “Mos 
la masacre sin protestar ?... la acción, ála acción que tanto enseña [en un círculo del cual parece no pu- ¡del art. 7 de la dey sociab, par ra. | ————_———_—_—_—_—_—_—_—_—_——— 
ap Los momentos son realmente peligro | 4 distinguir al hombre del hombre -y [diera salir. to la policía, erigiéndose en potencia 
ce sos. Tal vez de un acontecimiento se- [tanto educa y fortifica los espíritus;| Y la clarinada epiléptica anunciado ¡judicial interpreta dicho artículo en El Santo Oficio en a ió 
Eñ! mejante dependiese un retraso de la re- | porque los trabajadores habían dejado | ra de muerte, interpreta la orden deses- forma tan pobre como arbitraria. cel ñ 
e volución; tal vez las metrallas guerre- | de representar el clamor del hombre pa- | perada de un hombre en cuyos ojos cen- Además, participamos á los compa- a , 
ras sepultasen bajo sus descargas de|ra convertirse en el grito inmenso de |tellea el miedo, y de cuya corazón des- [heros que hemos fijado la fecha 19 de| No somos partidarios d 
ploma los cincuenta años de luchas y|la «justicia social» y en el factor más | borda el odio insensato del bruto, ence- [8nero, para celebrar el pic nic en el lb ieiana p =Ú SR e la teoría 
má- de sacrificios realizados para llegar ¡poderoso para la transformación del ré- | rrado largo tiempo como una fiera. La |Mismo lugar y con el programa que to» existencia len mila] O EA 
ca- adonde estamos. gimen burgués; por todo eso, digo, por- | descarga primera tuvo la virtud de se- dos ya conocen. En cuanto 4 la crí- hicllitannos or dl 
ntre _ Sin embargo, la acción de los revolu- | que la Federación Obrera tuvo concien- |renar á la multitud espantada; el con-|tica de la prensa que ha sido en esta | policía ls CIOeE> Sl, QUO CAE 
incia cionarios europeos no se ha hecho ver |cia plena de su misión histórica en las | vencimiento de la muerte cercana la in- ocasión favorable á nosotros, no nos|” Jos hechos que á diari 
sck- lo suficiente todavía. Si se exceptúa á|luchas del siglo—y de ello supieron |dujo á buscar un refugio, ' y, vuelta la ¡Ocupamos de ella, porque los compañe=| representantes de la ¡ 110 cometen. los 
243 los camaradas franceses, poca han he- | dar fe en su declaratoria de principios, | vista en todas “direcciones sólo hacia | ros de «El Manifiesto» lo harán con an A E DA policial, 
A cho aquéllos por la paz y el internacio- [su organización y sus actos de protes- |el oeste encontró vía libre, y hacia allí [Mayor profusión y orden en el próximo mados ed sr PS qn 
sl nalismo de que se dicen partidarios. |ta contra capitalistas y gobernantes— |se dirigió inerme, presurosa, prudente | MÚMero de nuestro colega hermano. Policía es Panta de e bn 
a Pudiendo hacerlo no han querido con- |la Federación debe sobrevivir á.. todos | y confiada. go sus co; se ENTES ná E cl lue- 
7 Jurar la o y si ces se les viniese |los desbarajustes, á tadas las claudica¿¡ Mas la fiera estaba suelta y á la pri 7 Ss bárbaros aii PUSHEA aer ao 
encima se verían anonadados, confun- | ciones, á todas las represalias burguesas | mera eescarga le siguió otra, y luego es e 7 : ñE , : 
puer- didos en medio del desastre total. y aun á todas las cobardías de Le. mis- |otra, y otra más hasta diez, y a! Revolución y acción E ale andes Y verdad de lo que 
ado — mos anarquistas que ayer fueron sus|la fuga en derrota de aquell o OP hoy en ex- 
, » y 7 rQqu gq ye ga quella pobre posición dos muestras de las 
a El ejemplo militarista de las naciones | defensores y hoy pactan con los neu- | gente asesinada por la espalda, fué el pa que tenemos catalogadas. H muchas 
ue viejas ha cundido en América. Cada |tros del «obrerismo ambiguo» por mie- ¡espectáculo más sombrío, miás indig- primera: catatoganas: AR AQuida 
4 uno de los despoblados y pobres países [do á las leyes de la Inquisición Ar-[|no, más triste y desmoralizador que la| La revolución es obra lenta, pe-1| Un señor oficial de la policía d 
eo. que la componen, aspira hoy á ser una | gentina. mente pueda concebir. Na hubo piedad lra la acción, en cambio, es brusca Martín condujo preso el ot e e San 
e potencia guerrera de primer orden. Y¡ Escribo estas líneas bajo la impre-|ni misericordia. Al clamor desespera- | y lírica. Y por más que la revolución | menor de os: años al ne Apo 
¿lla Si aquí no existen los Fernando de Bul- [sión amarga del reciente Congreso de | do de las mujeres se contestaba con el [sea acción también, no tiene las pro-|no haber podido enaN e 
garia imbéciles, ni los Pedro de Servia | unificación de las fuerzas obreras. certero golpe del sable, y á la protesta | piedades briosas de golpe oportuno, | puesto «a ache» que 1 E] 
ido ambiciosos, ni los Víctor Manuel me-| No es que me choquen los concep- airada de los hombres se respondía con poético y bravo, que adoma á ésta, —| La pobre criatura Pe gio o 
le y galómanos, existen en cambia los hom- |tos de controversia que lógicamente de- [el tiro á quemarropa. Y en aquella re- | propiamente dicha. La revolución es el [de el villorria llamado San peter 
ci bres de estado y los capitalistas que opi- ben agitar en todo el mundo la concien- | friega cayeron mujeres, hombres y ni- [avance sensato, ineludible, filosófico, |to en las inmediaciones de Villa Bal si- 
a nan que cuanto más paderosos sean la [cia del proletariado militante, lo que|ños. Y hasta un viejo que se asomó |con su carga de sueños. La acción 4|ter hasta la comisaría de San eE 
Ele escuadra y el ejército de «la patria», | me exalta es la falta de sinceridad, de |á la puerta en busca de su nieto, cayó |su vanguardia, es coma el alma heral- con los codos maniatados á la o 
de menos probabilidades habrá de que el|nobleza y de valentía con que amigos | herido por una bala que se le alojó en|do y adalid, que pregona el verbo y|por medio de un cordel a la espalda 
mi- Pueblo se rebele contra ellos. y enemigos de la Federación Obrera |el vientre. allana las piedras. É Así permaneció el men 
erse Además contamos con el chauvinismo | han tratado de destruirla para reempla-¡ El clarín sonaba fatídico y enloque-| ¡Paso! caca comisaría a AO 
ad- estúpido de las muchedumbres que tan- |zarla por otra organismo híbrido que | cedor. Cien, doscientos ginetes, influen- | Palabra de amor, la revolución parece | cian, con objeto de q e 2 denun- 
pro- to aquí comio en el Brasil ó en Chile | como los sujetos que lo defienden, no ¡ ciados por ese son, agentes de la muer- | salir de las profund idades del misterio, | cul able OS ps j ese Ueclaraza 
serían capaces de llevarnos á un con-|es ni conservador ni revolucionario; ni |te, se ensañaban golpeando; y un hom- |encaminándose, bebiendo luz hacia la re otra de su al PO A. 
flicto armado en una hora de arrebato. | macho ni hembra; ni está con Dios ni ' bre de traje galoneado, seguido por el |vida. Incansable abeja de oro, zumba| De nada valieron 1 
_Un política americano dijo hace |con el Diablo; ni sirve fielmente á uno | trompa, llevaba á su caballa en todas |adelante. Siempre adelante Y á su a- | madre del men as. de; Ja 
= años: «¡No temáis á la clase obrera |ú Á otro. k direcciones, mientras la mirada extra- |so se descubren los genios y se E éste fuera Mco: Dota psi 
E Ps ya nos encargaremos de llevarla| No hay duda que las represalias gu- ¡viada parecía buscar ansiosa y frené-|poran los que sufren. Es la epifanía [cuando á la señora policía se ' fué, 
A una guerra, el día que su empuje y |bernativas han hecho mucho daño en [tica algo que no encontraba; álgo que |siempre flamante, enamorando al pen- | la gana. ' 2 1Ó 
5) Je , : ye 












PROGRAMA 


1.-—Sinfonía por la anquesta «Hijos 
del Pueblo». 

2.“—«La Madre Eterna», drama en 
tres actos que pondrá en escena el cua- 
diro «Atila» 


5.”—Himno. 

6.—Poesía del compañero Dardo Ló- 
pez «Canto á la Luz», recitada' par el 
damarada J. Fernández. 

7.—El juguete cómico de J. Eche- 
garay «Los demonios en el cuerpo». 

$.-—Marcha final por la orquesta. 





José Novoa López 
flecha por pederastas 


alón 
nvo 


sagaries el derecho 4 la justicia. 





Desde Méjico 


Damos á publicidad esta carta de 
Paula C. de Magón, la compañera del 
¿ e de la libertad mej+ 


ilárcel yanqui 3 
¡Tal vez este grito, esta voz femenil, 

ro serena y altiva al misma tiempa, 
Gure tocar la fibra solidaria de los 


Un sola motivo tendrá «esta carta. 
ero suplicarle á usted y par su in- 
á tados 


- ¡Además debo advertirle tanta las 
sesultados de los actos colectivos Cor 


noltestas individuales deben ser 


Es incierto la que se ha dicha con 
wspecto á la renuncia de nuestros pre- 
al recursa de a: La que 
Bubo fué falta de dinero. Ellos como 
rtarios na pueden estar coriformes, 
coma ti la estamios nosotros 


El rágimon carol 


PROCEDIMIENTOS  INQUISITO- 
RIALES — COMO SON TRATA. 


DOS LOS DETENIDOS BAJO |*o 


CAUSA. Y LOS CONTRAVEN- 
TORES. ti 


Y claro está que mos hacemos esta 
pregunta, porque na encontramos vor 
cablo para calificar los hechos, «jue las 
mismas fieras repugnarían, por la ale- 
vosía con «que se comjeten. Los 
hemos tenida la desgracia de comtem- 


"| plar estos procedimientos de barbarie, 


no podemos callarnos so pena de hacer: 
nos cómplices de crímenes tan abomi- 
nables, impunes todos ellos con el be- 
neplácito de la justicia inclinada siem- 
pre ante el peso de la razón de la 
fuerza. No solamente somos nosotras 
los que levantamos la voz en de 
fensa de todas esas víctimas inmoladas 
en nombre ide una ley bárbara, que 
sólo ampara el privilegia de la clase 
encumbrada de la sociedad. La es tam- 


*|bién de cuando en cuanda la prensa 


'mercantilista. Y, no ha mucho, «La Na- 
ción», denunciaba 'el asesinato colmieti- 


aiquí de relatar 
lo que ocurre en el presidio de Sierra 
Chica, en la cárcel de Dolares, en la| 
de La Plata, y por últimio, también lo 


Por ella el que nos lea juzgará lo 
que pasará en la Tierra del F 


Pedro Castaña es atra mueva vícti 
ma de los verdugos de la Prisión Nu- 


quedado inutillaado: h habiéndale 


sus 
, | verdugos insinuada el suicidia para que 
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poli 
idía 3- División, 
ña 269, cárcel de los recluídas baja 
sa, muchos de las cuales esperan y 
justicia la sanción de su inocencia, 


B 


e8 


«|otra antra de inquisición que subleva 
que en sí La respuesta es 


la conciencia de tada hombre 
na tenga instinta de fiera humana. 
Allí existe un hacinamiento humano, 


que vergiienza da el describir la promis- ses? No. Está precisament 


cuidad comia el contubemio en 


sila cabardemente á las de- 


No se 
eni camo en la Prisión Nacional, 


pero se les tortura que es peor aún que | voluciones 


la muerte misma. 


idos á soportar las más afrentosas jar al fosa común 4 ese último vestigia 
de barbarie 


sometidos 
de todas las barbaries. 
No sóla son abofeteados 


mole A Y 
os guardianes y vigilantes, quie- 
val pe dear er 
míás brutales instintos de fieras. 
Na damos las nombres de las muchas 


que Í 
pone el deber de 
de la re 
y coba 


denunciar 
blica, estos 


al puebla 
5, Iicuas 
de castigus 


pital, 
espalda á los 


¿y 


que 
.Por cual- | me 


Estas son | presenciar nuevas 


vícti- das por aratarias 






ROSOÉTros 


Es por esta misma que vamios á 
cribir ahora la que pasa dentro 
Deparo de Contraventores, sito en 
: :1636,, «donde son lle- 
vados su: 


Porque hay qosas que indignan aún 
cuando ellas na se cometan en detri- 


alevosía. 

Tal es lo que allí se qomete con las 
personas detenidas por una simple con- 
travención. No narraremjos las 
castigos coma ser: las plantones, la ba- 


las personas arrestadas. 


“e 


En los cuadros 1.* y 2.* de esa di 


" | visión policial, se encuentran alojados 


los llamados L. C., los cuales son tra: 

tados en farma tan salvaje, que los que 

tales castigos «ardenan, na merecen la 

crítica sino alga más. peor, aún, para 
rmiento. 


presos, se les 
bara y co te cama 
detenido José Lestón del cuadro 3.* 


Y bien: este ger sin dar el 
or motiva á queja sacada 
arden del segundo alcaid 
+ del corriente y una vez 
él, se le quiso ultimar á machetagos, 
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gran 
con que éste las arrajó 
estales. 


que 
en que este ; 
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El marqués Danttini tomó la palabra y 
| comenzó así: «Ayer he tenido la suerte de 
trabar relación con: un personaje, tal vez 
: el más original de esta gran ciudad, y si 
te no el más ofíginal, pr lo Ara tan ori- 
«a ginal como para ser digno de figurar en el 
la comisión nombrada al efecto. círculo de nuestra distinguida y amable 
Ecos a la Sisi baronesa. 
1 resenciar más conozco hace un año y es po- 
el «triunfo» de los ic sible que vosotros también le conozcáis. 
El vivía, ó al menos debía vivif... 
—¿Por qué decís que debía vivir, inte- 
rrumpió la Romanoff, una preciosa joven 
rusa descendiente de príncipes y discfpula 
| 


politiqueros 


de Bakounine. No digistéis que recién ayer 
os relacionasteis con él? : 

—No os impacientéis querida princesita. 
Dejad que termine mi relación y lo sa- 
bréis todo. 

El debía de vivir, digo, en “las proxi- 
. |midades del Louxembourg. 

Todos los días á eso de las cuatro y me- 
dia de la tarde, le veía aparecer por una 


recinto, Ne , callejuela que da al Boulevard San Mi- 

ca, por ma querer asistir al «éxito» de | chel y tomar por éste en dirección 4 los 
la incoherencia estatal, sindicalera... |grandes boulevares. 

; Verano é invierno, lleva el cuello de su 

ro as americana IO y las ae 

qe ds ,| nos cubiertas con irreprochable guante - 

e e aia: a os a co... ¡Ah! y se me olvidaba deciros, que 

das á la Federación yá la prensa li- su traje, lo mismo que su sombrero, es 


de un negro irreprochable. 

E Así le he visto con la regularidad mnte- 
mática de un cronómetro, pasar un día y 
! Potro día y muchos días, bajo-las ventanas 
de mi «apartement» del hotel de Los Gi- 
rónidinos. 

Intrigado un día, por su «possep y per 
verlo siempre completamente solo, de una 
manera discreta, me puse en su segui- 
miento, esperando hallar un detalle que me 
revelara la incógnita de su persona, 

El—y yo tras él—siguió derecho, dere- 


me 

en nuestra propia car 

su ncíasta qbo tuedino, 
busiqnis 


NSLR 
! 


idad a Be 


que para sateifacer mi curiosidad, 

vivamente entrar en conversación 

con emá bombres, eorri para alcanzar el 
so 

me fué posible... 





i emi hombre» se hubiera: sentado en 
otro café que hay antes do llegar á éste— 
donde concurren una gran parte de los que 
en América y Australia han hecho 
na, no importa qué manera—mi elm- 
patía para él tal vez se hubiera enfriado na 
poco. Me pareció llegado el momento de 
poder trabar conversación Lo DAS 
á ventarme en la próxima mesh. 
pisdle con 


e 


je, 
poder de ese modo 
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il 
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eicsneal 
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fanarquista! Y, como don Pe- ¡No alzado», pasaba bajo los balc 
se había alimentado ' 
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paraguas, 


qn 


usan desde el presumido y fosilizado 
ista hasta el encegado «terrassier», Y 
mbres como yo no pueden ponerse á 
altura de todo el mundo. 

Me parece adivinar que su propósito no 


EEE 


ito, 
Sin que usted tome esto como una yani- 


acercarse ha sido el de entrar en conver- 


“sación conmigo. ¿Me equivoco? 


—Para qué decirle lo contrario, contestéle 
yo. Ha adivinado usted la verdad. 


—Pues bien; si así lo desea, cierre su|las bases aprobadas por el últimia Con 


paraguas y acompáñeme. 

—¿Con esta lluvia? 

—Con esta lluvia, 

—Entremos por lo menos en un café 
hasta que se calme la tempestad. 

—Ni pensarlo... Eso es lo que acostum- 
bra hacer todo el mundo. ¡Y hay que cui- 
darse mucho de parecerse á «monsieur tout 
fe monde»! 

Además. hoy tengo mucho que hacer y 
mo me es posible detenerme en ninguna 
parte... Sígame usted si gusta, 

Me convencí de que aquel hombre ejer- 


"Después de seis mieses durante los 


cuales nos acom este amigja y cotm- 
pañero, en las tareas de la redacción, 


caballero, me contestó: Pero | hoy nos abandona. La lucha por la 
le puedo aceptar por la sencilla razón vida le obliga 4 dejamos, pues, ha si- 
el paraguas es. un artefacto demasiado [do llamado para redactar el periódico 
yo y vulgar. Y máxime aquí en París | «El Independiente» que aparece en Re- 


conquista, Santa Fe. 

Sean nuestros saludos para el com: 
pañero Lúquez, que siempre estuva 
dispuesto al sacrificio en pra del ideal 


O por anarquista. 





POR EL III CONGRESO 


A continuación damos 4 publicidad 
greso de unificación obrera, las qe 
para que tal unificación sea un hecho, 
tendrán que ser aprobadas par las gre- 
mios en sus respectivas asambleas con- 
vocadas con ese objeto. 

Helas aquí: 


DECLARACIONES 
DE PRINCIPIO 


Consideranda: Que el desenvolwi- 
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ela un extraño dominio sobre mí. Le seguí. [miento científiga y de las fuerzas pro- 
Sus palabras despectivas dichas por otro | ductivas tiende, cada vez más, á ecor 
eualquiera, hubiesen bastado para que yo|nomizar los esfuerzos del hombre pa- 


le entregara mi tarjeta ó le abofeteara en | ra producir la necesario á la satisfac- 


ena vía pública; no obstante, de aquel 
bre me. parecían naturales... Es que 

es el misterio el que domina al mundo, y 
ante él nadie se rebela, Todos doblamos la 
estrviz... A las puertas de su templo no sa-- 
bemos más que doblar la rodilla... ¡jamás 


ción de sus necesidades; que esta mis: | fyy 


ma abundancia de producción desalaja 
á, los trabajadores del taller, de la mi 
na, de la fábrica y del campo, haciendo 
cada vez más difícil su vida; que to- 


ser iconoclastas! Y aquel hombre para mí¡do hombre requiere para su sustenta 


fíultaba ser uno de los 
del misterio. 

Ya me hallaba en una situación emba- 
rasora. Guardaba silencio, 

El lo rompió diciendo: 

—He notado la persecución de que usted 
víemo haciéndome objeto desde hace varios 
du». So ignoro—ó al menos creo no ig- 
serar—los móviles de tal persecución. Y 
pra evitarle á usted la violencia de inte- 
fioglirme y hacer economía de tiempo—ya 
efis como dicen los ingleses, aunque soy 

de ellos y de su espíritu metaliza- 
de, el tiempo es dinero—comenzaré po por 


Ante todo debo decirle que si tengo hoy 
gara con usted la deferencia de darle ciertas 
esplicaciones sobre mi persona, es porque 
gts noche mismo, en uno de las últimos 
frene» saldré de París para no volver más. 

Y mientras este decía mi extraño acom- 

wáimnte, el agua caía can más violencia 
nue bunca; parecía querer vengarse por 
spestra indiferencia, 
_ ¿am gentes guarecidas baja los toldos 
de low» negocios nos miraban con asombro, 
y us debo decir la verdad: nunca me he 
sentido tan patisfecho como en aquel mo- 
mento em que desafiaba las iras de la na- 
tiiraleza y las miradas de la multitud. 

-—Yo ereo que en mí no hay nada de 
extraordinario, á menos que no os haya lla- 
mado la atención la extravagancia de mis 
guantes blancos y el cuello de mi ameri- 
éxma que constantemente llevo alzado. ¿Que 
Mis saber á qué obedece esta extrava- 

ia? 


gancia 
Puee bien; yo os lo diré 
Como podéis notar por mi acento ex- 
iáanjero, no soy parisién, ni aun francés, 
fizando llegué á París noté que aquí si no 
E5 quiere pasar desapercibido, es necesario 
adoptar una «posse», 
2Cuál debía ya adoptar para hacerme 
verdaderamente notable ? 
. 6 Dejarme crecer el cabello? Ya hay mu- 
«hos en el «Quartier Latin» que se lo de-- 
jam, mos por «posse» y otros por no te- 
her para hacérselo cortar, ¿Llevar un som-- 
Brero mejicano, en forma de embudo la 
Gnpa y en forma de paraguas las alas? Exis- 
tm ya también muchos que lo llevan en 
tado París. 
intentó llevar—y Nevé unos días—unas 
horap colosales que me mandé hacer de 
ín metro cincuenta de largo. ¡Aquello re- 
altaba soberbio, amigo mío! ¡Soberbio!... 
tEnbiérame usted visto por los grandes 
con mis grandes ... Eran 
toda ma vanguardial Ante mí se hacía 
8 vacío para abrirme paso; y tras mí la 
que me admiraba...; pero eran 
t1MES incómodas y tuve que abandonarlas. 
Después he adoptado esta «posse», de 
dos guantes blancos y el cuello alzado». 
Dio mi éxito puede juzgar usted mismo, El 
ha sido tan completo, que he conseguido 
leur la atención de un hombre como us- 
fed, me menos extravagante que yo. 


amigo mío, como tengo que 
Scregiar mis eo viaje, permítame que 
Ust 
—E8n nombre, ¿quiere usted decirme su 
Wunbre ? 
Mi nombre? ¿Para qué?... 


amigo, en París, para no pa-- 
percibido hay que ser extravagan- 
extravagante!... Hay que adop- 


4 
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Féliz - NIEVES 


REUNION DE DELEGADOS 


El miércoles próximo tendrá lugar! 


os en el ¡cierto númera de artículos indispensa- 


bles y, por consiguiente, necesita de- 
dicar una cantidad determinada de | 
tiempo á esta producción, coma"la pro ¡ 
clama la justicia más elemental: que 
esta sociedad lleva en su sena el ger: 
men de su destrucción en el desequí: 
libria perenne entre las necesidades 
creadas por el progresa misma BA los 
medios de satisfacerlas, desequilibria 
que produce las continuas rebeliones 
que en forma de huelga presenciamaos ; 
que el descubrimiento de un nueva in> 
trumento de riqueza y la perfección de 
los mismos lleva la miseria Á miles de 
hogares, cuanda la razón nas dice que 
4 mayor facilidad de praducción debie- 
ra corresponder un miejaramientia pge- 
neral de la vida de los pueblos; que es- 
te fenómeno contradictaria demuestra la 
viciosa constitución sacial presente; que 
esta constitución viciasa es causa de 
guerras intestinas, crímenes, degenera- 
ciones, perturbanda el concepto amplia 
que de la humanidad debemos tener, 
basándonos en la observación y la in- 
ducción científica de los fenómenas so: 
ciales; que esa transformación econó- 
mica fiene también que reflejarse en 
todas las imstituciones; que la evolu- 
ción histórica se hace en el sentido de 
la libertad individual; que ésta es in- 
dispensable para que la libertad social 
sea un hecho; que esta libertad na se 
pierde sindicándose con las demiás pro; 
ductores, antes bien se aumenta Par 
la intensidad y extensión que adquie- 
re la potencia del individua; que el 
hombre es sociable y par consiguien- 
te la libertad de cada uno na se limita 
por la de otra, según el concepta bur- 
gués, sino que la de cada una se cam: 
plementa con la de las demás; que las 
leyes codificadas ' impositivas deben 
convertirse en canstatación de leyes 
científicas vividas de hecho par las 
pueblos y gestadas y elaburadas par el 
eblo misma en su continua aspiración 
cia la miejar, se haya verifi- 
cado la transformación e ica iqu 
destruya los anta de clase que 
convierte hay al hambre en loba del 
hombre y funde un puebla de praducto- 


res libres para al fin el sierva y 
el señor, el arioiciano y el plebeya, el | de 


A 
clavo, que con sus diferencias En» 
sangrentado la histaria, desaparezcan al 


fin, bajo la soal denominación de her- 
Manos. 
La Nueva Organización afirma: 


+ La existencia de un conflicta ecunó» 
mico entre el proletariada y le bur- 


guesía, dos clases contrarias € irrecame 
liables; aquél constituída por los pra: 
ductores, que son los creadores de to» 
da la riqueza social; ésta (la burguesla), 
formada por los detentadores de la pro- 
ducción. 


pe me debe conocer más| Que mientras el proletario ng sea el 
re de los guantes blancos | Qposeedor de los instrumentos de tra- 


bajo (ferrocarriles, vapores, minas, tie- 
rras, fábricas, etc.) la lucha de clases, 
el choque permanente entre proletarios 
y burgueses, entre capital y trabajo, se- 
guirá cada vez más acentuándose, con- 
movienda Á la sociedad, sin que bas- 
ten las legislaciones sociales Ú repre- 
sivas para solucionar el problema. 
Que la posesión de las medios de pro- 
ducción dará solución 4 las problemas 
sociales, timiorales € intelectuales ¡que sin- 
tetizan la emancipación proletaria. 
Que para alcanzar ese propósita la 


en el local de los «Obreros del Puer- .sola fuerza individual del trabajador no 


to» la reunión de delegados de las so- 
ciedades de la Federación Obrera Re- 
Sional Argentina. 


basta, y que sería ilusionarse el espe- 
rar nuestra emancipación de parte de 


los gobernantes, puesto que ellos na 


recta con el decrecimiento de la po- 
tencia gubernamental. 

La Nueva Organización declara: 

Que de las formas de agrupación el 
sindicato es el mejor instrumento, dar 
do que es una agrupación de intereses 
que coaliga á los explotadas ante el 
enemigo común : el capitalismo y el es- 


Considerando también que si el sin- 
dicato se aisla, cometería fatalmente el 
mismo errar e. el trabajador aisla- 
do al que le faltaría la práctica de la 
solidaridad, es necesaria que los pro- 
ductores ise agrupen en sindicato, y 
completen en seguida la abra sindical, 
haciendo adherir su sindicato á la fe- 
deración local y par vía de la unión 
nacional 4 la Nueva Organización. 

La Nueva Organización declara : 

De acuerdo con el axioma de La 
Internacional: «La emancipación de los 
trabajadores na puede ser más que la 
obra de los trabajadores mismos». 


PROPOSITO +8 
DE LA NUEVA ORGANIZACION 


za! solamente creen en ep que antes 
era mal augurio y ahora como zon e? 
vilizados le llaman «jetta»; Que ponéis 
un sambrero en la mesa? ¡Jetta! ¿Que 
se rompe un espejo Ó se os cae una 
botella de aceite? ¡Jetta! ¿Que te sue- 
nan las oídos?... no; na es jetta, pero, 
con seguridad están hablando mal de 
ti Un cacique declaró la guerra 4 una 
tribu porque le picaba la nariz y decía 
que una bruja del puebla de más allá 
la había «dañado». ¿Verdad que era 
un indio bárbaro? Pues en los pueblos 
«civilizados» cualquier obrero que diga 
que quiere un poca de descansa y unos 
centavos más de jornal, la pasan á de- 
gúella 6 la cuelgan como trágico raci- 
mía en una horcag' En suma que es co- 
sa de ponerse calvo si se detiene 
una 4 pensar en qué se diferencia la 
Civilización y la barbarie. 

Esa sí, cuando los «civilizados» quie- 
ren imponer su civilización á los pue- 
blas que ellos creen que son salvajes 
parque van desnudos, la hacen de tal 
moda y con tanta suavidad que parece 
que la hicieran con vaselina. Un da- 
fita que ma puede ser más evidente: 
Cuanda Juan Garay arribó en tierra 
americana cuentan que, según era cos- 


La N. O. agrupa fuera de toda es- |tumbre «efectuó la escena de la tama 


cuela política, diferencia de raza, nacio- 
nalidad y sexos, á tados los trabajado- 
res conscientes de la lucha empeñada 
por la desaparición del patronato y del 
salariado. 

Precisa por las consideraciones si- 
guientes, esta afirmación teórica. 

En la obra de reivindicación cotidia- 
na, persigue la coordinación de los es- 
'erzos abreros, el acrecentamiento del 
bienestar de los trabajadores por la re- 
alización de mejoras inmediatas, tales 
comia la disminución de las horas de 
trabajo, aumenta de salario, etc. Pero 
esta tarea no es más que una parte 
de la obra á realizar; además prepa- 
ra la emancipación integral, la cual só- 
la puede realizarse por la expropiación 
capitalista; preconiza comio medio de 
acción la huelga general y consideran- 
do que el sindicato, hoy grupo de re- 
sistencia, será en el porvenir el grupa 
de producción y repartición, base de 
una mueva organización social comst> 

por asaciaciones libres de pre» 
ductores libres; 

Declara que esta doble tarea catidia» 
na y de porvenir abarca la situación 
de los asalariados reclamanda de tedos 
los trabajadores cualquiera que fuesen 
sus opiniones Ó sus tendencias políti. 
cas ó filosóficas, el deber de pertene- 


cer al grupo esencial, cual es el sindi- 
cato. 


Piper Ao arganiza: A en A e 
d grupos sindicales, pregcupares 
de los partidas y sectas. 

a 


Los Indios 








¡La Civilización! He ahí une frase 
baca 


que en el arden maral cualquier gorila 
nas padría dar lecciones de bondad. 
_ Si la civilización consiste en la car» 


e|tidaá de armamentas de una nación, 


á el alcance pradigiasa de sus cañones 
y las inventas de muerte más espan- 


bre e y espíritus benáfi- 
cas Ó maléficos según el casa, ya po- 
demas cantar loas á la civilización. Los 
indias que asustan á los «civilizados», 
parque van «vestidas de desnudo», di 
cen que celebraban suá consejos eme 
briagándase con bebidas alcohólicas 
que preparaban para el caso Los «aci 
vilizadas» se ponen ebrios con char 
pagne ú mtra casa cualquiera, que para 
ponerse ebria sea lo mismo; además 
que ya bien ebrios van de «posse» É ín- 
fulas engalanadas. Los indios dicen que 
creían que después de muertos resuci 
tarían, y par esa ponían al lado del 
difunta, alimentas y agua, etc., etc. Los 
civilizados na van más allá ni más acá: 
muere un granuja que se pasó la vida 
sembrando cizaña € inventando instru- 
mentos de tartura patentados, y se des» 
cuelgan ¡con Ímausaleas, estatuas, discur- 
sas, coronas y misas ¡oh! las misas 


y tedéumis que na falten para el alma |tuyen 


DU A pr A One des 
5 tenían múl y uma creencia estú- 



















































de la posesión de la tierra echando ma- 
no á su espada, y cortó hierbas y tiró 
cuchilladas. Luego dija que si alguien 
quería contradecirle, que se presentase. 
Naturalmente nadie lo hizo». Hasta 
aquí la historia. Ya véis, pues, quién 
era el portador de la civilización espa- 
ñola. Se presentó coma ¡quier com- 
padre en tierra ajena, queriendo tirar 
la «faca» con cualquier imatón De le 
dijera «otario». Desde aquellas épocas 
han ido sembrando flores de tal moda 
que hoy día cuesta dinero y sacrificios 
el poder darse el lujo de admirar una 
tribu de indias. ¡Es clara! Los han ido 
mandando por remesas, muy civilizadi- 
tos para el otro mundo. Guy de Mau- 
passant en una de sus libnas dice re- 
firiéndase 4 las combates que se libran 
entre las imaros y «civilizados»: «Los 
maras sóla se batieron para vaciar 3i- 
loz y saquear convoyes. Parecen no ha- 
ber nbrada par pdia ú fanatismo reli- 
giasa, sina por hambre». Luego sigue: 
«Cama nuestra sistema de colonización 
consiste en arruinar el Árabe, en des- 
pojarle sin Pregua, en perseguirle sin 
piedad y hacerle reventar de miseria, 
es probable que estallen otras insurrec- 
cionez...b Cama se ve Maupassant no 
sabe Ó se plvida de que ese es el sis- 
tema de ualanización de todos las «ci 


malas tratas que le dan en los yerbales 
y las inquisitoriales mbrajes é ingenios, 
¿qué dicen de tadas las vergilenzas hi- 
jaa de la tan mentada y malhadada ci 
vilización? Maupassant ma sabe que 
aquí se levantan nasarios de winchester 
para cada india ¡que se permite la bro 
tma de declararse «alzao» y que se le 
embriaga para atrofiarle su cerebra, ó 
se le trae de pequeña 4 la ciudad para 
que más tarde sea vigilante, y se des- 
cubra ante la milonga del himna patrio 
cama cualquier prangután «bien ense- 
ñadop... La bandera del podio fué la 
que alzaron laz españoles en la tierra 
conquistada. El india blanca triunfó y 
na la civilización cama se dice, pues 
tiene que ser muy ciega ó muy canalla, 
el que ma ves el salvaje en que 
vivimias. 
¿Quertis alga más inmundo que una 
faldería de indios? Visitar un conven- 
tilla. ¿Queréis canocer el estado de re- 
tracesa intelectual? Visitad la casa de 
gabierna (¿ ?) palacia de justicia (¿ ?) 
y comisarías, y veréis cada microcéfa- 
la engalanada con tales colorinches que 
er pr al po A cara 
ura. Pera ¿qué imparta? «j civili- 
zados lt» Y lo que más úene de jocoso 
entro estas tribus de indios de levita, 


dias también les está dando por que- 
rer tener hambre y declararse en huel- 
ga pues están ya hartas, si no de co- 
mida par la menas de la demasía del 
trabajo y de las indios blancos. Otras 
veces comentan el casa de indios que 
murieron de tanto comer tortas, de ham- 
bre ó estaqueadas par la menor falta y 
cuanda na fusilados comia 4 perros, que 
es la manera más suave con que saben 
tratar las «civilizadas», 

Y después de tada esto, si recorréis 
las ciudades civilizadas (aquí lo de la 
ironía), na será difícil que tropecéis con 
la jaula donde miora algún chimpancé 
con calla en el trasera de tanto estar 
sentado, 'y ante el cual habrán puesto 
el siguiente cartelita sugestivo : «Sé com: 


pasiva con los animales...» 





COMITE «LA PROTESTA» 



































el de las organizaciones. 


Por la Verdad 


(1). 
He leído con atención la crónica del 
Congreso de unificación que en estes 
columnas se han publicada y na he 
podida resistir á la tentación de em 
borronar unas cuartillas para destrufr 
las caprichosas aseveraciones kde An- 
tillí y de otna cuya artículo na firma, 
y por la que supongo será de redacción. 

Empieza Antilli por manifestar que 
las impresiones que le han causado las 
dos primeras sesiones son en general 
ingratas para el Congreso, par cuanto 
ve que allí se intentaba matar toda ac- 
ción que sobrepase la lucha de clases 
y para corroborar su aserción hace alu- 
siones ¡dde que algunos delegadas de 
gremios federados se inclinan al sim 
dicalismo. Deba hacer notar á Antllá 
que lo que él ha creída una inclina- 
ción al sindicalismo está lejos de ser 
tal y esto sea dicha con permiso de 
los que se creen poseedores de la ver- 
dad absoluta y largam sus excomunio- 
nes á todos los que tienen independen- 
cía de carácter y no comulgan con rue- 
das de molino. He «dicho que por par- 
te de los que defendemos la fusión nao 
hay tal inclinación al: sindicalismo «no 
mo» 4 que alude Antilli y vay á de- 
mostrarlo: 

En primer lugar coma anarquista, mo 
tengo prejuicios ni tradiciones, porque 
entonces dejaría de ser tal; en segun- 
do lugar niego en absoluto que tales 
prejuicios y tradiciones existan arrai- 
gados en el proletariado de esta, ne- 
gión; lo única que existe y que puede - 
comprobarse diariamente es una des- 
confianza por parte del proletariado ha- 
cia las organizaciones, debido 4 la fal- 
ta de seriedad de los mismos, que eri: 
giéndose en pastores y sumos pontffi- 
ces de los ideales más avanzados, ham 
conducido á la organización obrera de 
desastre en desastre, al aniquilamien- 
to de sus fuerzas, contribuyendo á la 
muerte del organismo que se llamió 
F.O. R. A. y que hoy, aun 4 : 
sea doloroso decirlo, existe sólo die 
nombre; á pesar de (que haya quien 
pretende engañarse á sí mismo creyen- 
do que es un monstruo que se encuen- 
tra dormida y cuyo despertar hará tem- 
blar 4 la burguesía. De lo expuesta se 
deduce que no existiendo una organi: 
zación seria y capaz de afrontar la lu- 
cha contra la tiranía imperante, urge 
la necesidad de ¡que los elementos re- 
volucionarios ique son afines, busquen 
los medios de crear esa fuerza guián- 
dose por los principios más avanzados 
haciendo abstracción de las causas que 
en el pasado hayan podido motivar la: 
división, inspirándose en las necesida: 
des del presente y teniendo en cuenta 
el peligro que existe para el futuna de 
que el proletariado sea encauzado por 
una tendencia reformista y conservado; 
ra, cosa nada difícil si la burguesía 
y los refarmistas obran con inteligen 
cia y saben sacar partido de las lu: 
chas entre sindicalistas y anarquistas. 

No he de terminar está primera parte 
de mi exposición, sin hacer notar 4 
Antillí, el principio caudillesco que cla> 
ramente manifiesta al afirmar que la 
fusión se haría si quienes pueden hm» 
blar no hablaran, la que aquí equivale 
á decir que los anarquistas y los abre- 
ros samos incapaces para pensar y ne 
cesitamos la guía de quienes tienen la 
estúpida pretensión de erigirse en paz 
tores del rebaña que sirve de juguete 
al misticismo ó incapacidad de los ms 
premos pontífices. y 

En el otro artículo 4 que he hechp 
referencia al principio de estas líneas, 
se hacen afirmaciones que me afectam 
directamente y que demuestra clara 
miente que Á falta de argumentos : el 
articulista recurre á insinuaciones male: 
volentes con el propósito de hacermis 
aparecer ante la legión de inconscien: 
tes como un tránsfuga que ha vialadgo 
el mandato que se le confiara, desertaze 
do de la que han dado en llamar el 
bloque federal; ni más ni menos 
si se tratara de una agrupación poll 
tica sometida á la rígida disciplina de 
comités y baja la dirección caudillesca. 

El delegado de la Federación Mart 
tima no tan sólo cumplió con el mayte 
dato de su sociedad, sino que ombró da 
acuerdo con las resoluciones de la; re 
unión de delegados y el Conseja. de 
la F. O. R. A., y para probar la qua 
afirmo, transcribo un párrafa de la na 
ta pasada por la F. O. R. A. al Cg 
mité pro fusión, que dice: «Enten 
que el hecho de que esta Federación ne 
comiende el pacta de solidaridad de la 
misma, no será motivo de desinteligen: 
cia, por cuanto la Confederación y de- 
más sociedades pueden presentar otra 
bases ó hacer modificaciones, dada que 
el llamado á resolver este punta será 
el Congreso y si existe un de 
buena voluntad por parte de todos, no: 
será difícil entendernos». 

Creo que con lo que dejo expuesto, 
es suficiente para demostrar la correc-: 
ción de mi proceder y si de alg puede 
tachárseme es de un deseo de toleran. 
cia hacia algunos delegados que na sé. 
lo violaron el mandato de su sociedad 
sino que hasta permitieron que el ór. 
gano de la Federación saliera reflejan 
do el pensamienta de un individua y no 


Francisco G. GARCIA: 


(1). N. de R. En el próximo número en 


contestará la parte que se re: 3 
otros de este artículo. o 








- Notas agudas 
Un pena una ia que ayer abrió 


los ojos á la luz puede decirse, ha sida 
bárbaramente asesinado por otrc. niño 


y por la tanto sería deriás aunar nues [Y:-- 


remos anticar también nuesina anatema | da» muy común entre «ellos» que cuan- 
al horrible episcdio que tanto ha im»!do pasezn con ellas, así, «alegritos» y 


pres:cnado. 


tá, sociedad que te espantas coma una 
alcahueta sorprendida infraganti en sus 
mangoneos infames, eres la única cul- 
pable de todos estas crímenes que se 
efectúan, no dentro de una tribu de in- 
dios, sino en el propio sena de una 
sociedad que se jacta de civilizada. He 
ahí el tipo. ¿Lo conocéis? Es el hija 
del conventillo, el hija de la calle, el 
Gravoche que se hace santo ú canalla 
según la página que lee en su vida 
miserable. 

¡He ahí el tipo! ¿La conocéis? Es el 
hijo del alcohol, el engendrado después 
de una borrachera en la cantina entre 
los sucios naipes y anhelo de puñala- 
das. ¿Degenerado? ¿Loco? ¿Un ejem- 
plar para los Ingegnieros ú otros sa- 
bios de pacotilla ? 

¿Y os asombran los degenerados ? 

¡Pues no hay que asustarse! 

No hace mucha, unos cuantos cela- 
dores de la Cárcel Nacional, asaltaron 
una pobre niña alemana á la que na 
mataron después del abuso cometido, 
porque la casualidad quiso que un vi- 
gilante normal (casa raro) impidiera 
la muerte de la citada niña. ¿Y los 
estudios antropológicos, y los estu- 


dios Ps, y toda esa cáfila 
de «estudiadores» que tanto citan ú 


Lombroso y otros muy duchos en la 
imiateria? Por ahí anda; unos por Pa- 
Yís, y otros más allá... Pero, nos pre- 
guntamos: ¿Debemos de aseambrarnos 
de estos casos de degeneración? ¿Qué 

emos esperar de una sociedad en 
donde desde el primer magistrada de la 
justicia, hasta el último vigilante on 
degenerados por lo mismo que son fra- 
casados de la vida? Observad un caje- 
illa galoneada de oficial y sólo veréis 
en él pura espuma, pura lantería 
estúpida, y sin ningún valor dentra del 
plano intelectual. ¿Creéis que esos, y 
los otros que se llaman vigilantes me- 
ritorios, no son capaces de esas 'mions- 
truosidades ¡que la pluma se niega 4 
escribir? 

¿Y cómo na? Si son fracasados de 
la vida, tienen que ser á la fuerza de- 
generados. ¿El criminal nato? ¿Qué 
es un militar por vocación? Un crimi- 
nal nato desde el imomenta que no tie- 
ne otro oficio que matar. Pero á esos 
señores no se les retrata comio; á bichos 
raros. Así que na asustarse, y esperar 
platos peores. 


Los albaneses están de pura confe- 
rencia corrida, pues según se suena, 

ieren contribuir, desde aquí se en- 

mide... ¡á la independencia (¿ ?) de Al- 
bania. El doctor F. D'Agostino después 
de una perorata en la que citó á la 
patria, y la. patria y la patria ; hizo sen- 
fir por medio de reminiscencias, la nos- 
talgia de la pollerita coquetona que usan 
por aquellos pagos. La cosa fué concu- 
rrida, é imitando á los diarios burgue- 
gueses, diremos que en la conferencia 
dada en la sociedad «Patria e Lavaro», 
concurrió la más selecta de la Albania 
compuesta par revendedores de came 
y «ricota» frescaaa ! Entre la concurren- 
cia pudimos notar la presencia de los 
miás ardientes adoradores de Baco, á 

sar de toda la cristianos ó católicos 
fervientes que isean. En fin, que to- 
dos esos que se la pasan alzando el 
eáliz en cuanto almacén hay en esta 
«linda» capital, fueron para abogar por 
la libertad de Albania. 

Ellos, los que jamás tuvieron un ges- 
to para abogar por su propia dignidad 
ultrajada á cada paso por cuanto gor 
rila trajeado de vigilante se encuentra 
en cada esquina. ) 

Después de un largo «gori gori» fué 
nombrado un comité provisional en el 
que pudimos notar, entre otras, la per- 
sona de Nicolás Yuanni, quien nos pa- 
réce haberlo vista militar entre las 
nuestros. ¿Es que estamios en una épo- 
ca de apóstatas? Cuando se vea á un 
compañero entre esa manga de creti 
“nos, que sea para poner un poco de 
haz en esos cerebros oascurecidos por 
la sombra de mil prejuicios. 

A los vendedores de «chinchibirria» 
y puntillitas de hilo les preocupó la 
'muerte: del talentosa (¿ ?) español, y 
ahora la cuestión albanesa hace unir 
esas pocos , para una lucha 
tan estéril coma ridícula, y en tanto 
en sus hogares mucha miseria, mucha 
roña y muchos centavos al almacenero 
para que los revienten á fuerza de grap- 

ú otra veneno cualquiera. La liber- 
tad sí, pero la libertad de vosotros mis- 
“mos, bueyes eternos del carretón pesa- 
do de la vida. 

Menos caña, y más libros, albaneses. 


4 ER 
Vamos á dar unas cortas líneas so- 
bre la policía, aunque es raro que ten- 
glamos qué decir de esta digna repar- 






tición. ¿Qué diremos? Que son el lo ción que se producirá (si se produce) 


mum de la equidad, y otras cosas 


z 


cómo muchos na se han dado ya cuen- 
ta. En fin; la «Justicia l» 





Guardas de tranvias 


«Aviso: - Ruégase á los señores pa- 
sajeros que reparen si los boletos salen 
del aparato que lleva el mayoral». Esta 
es la leyenda que llevan impresos los 
boletos del tranvía. 

Los pobres parias, mis hermanos, que 
son los guardas, tal vez la hayan leído 
con la indiferencia que les es caracte- 
rística, sin pararse á meditar el insulto 
que el mencionado aviso comporta pa- 
ra nosotros. 

Sin embargo el atentado á nuestra 
hombría y á nuestra dignidad, es fla- 
grante aquí. Y si los guardas fueran 
conscientes de sus derechos, hace tiem- 
po que debieran haber protestado por 
esta demasía, erigida en práctica per- 
manente por los que na se contentan 
solamente con absorber nuestra: sangre 
y nuestras energías, sino que todavía 
nos vilipendian. 

Esto es una insignificancia, dirán los 
compañeros, pera hay que saber que, 
precisamente, es por estas cosas 
queñas por donde se empieza para lle- 
gar á la degradación completa. 

Por eso mi opinión es que se debe 
realizar cuanto antes una campaña en 
pro de nuestra dignidad pisoteada. 

En LA PROTESTA, seguiré insis- 
tiendo sobre este punta. 

- UN GUARDA 








Gollerias.... 


Según cálculos recientemente efec- 
tuados en Chile, el clero católica posee 
propiedades por valor de mil millones 
de francos. Parece que la orden de las 
carmelitas descalzos es dueña de la 
mitad de ese tesora. 

¡ Mil millones de francos!... ¿Dónde 
está, pues, la humildad cristiana pre- 
dicada por el que murió en la cruz? 

Decididamente, urge que la clase 
obrera eche su mano al cuello de es- 
tos chupadores de sangre que nunca 
se sacian; urge que toda ese inmenso 
caudal vaya á engrosar el patrimionio 
universal cuyo disfrute ha de alca 
algún día la sociedad humana redi- 
mida. 


Movimiento 
E Obrero 


LA HUELGA DE LA CASA 
ABATE, PRIOR Y Ca. 


Siempre firme, sin desmayos, con la 
misma tenacidad y el mismo entusias- 
mio de los primeros días, continúa la 
huelga declarada 4 los capitalistas y 
ex compañeros Abate, Prior y Cía. 

Se habían creído estas «buenos y li- 
berales» burgueses que al transcurrir 
una semana ó dos nos. dejaríamos de 
«macanas» y volveríamos al trabajo, ya 
que así lo aconsejaba el «buen senti- 
do», según ellos (los patrones), esta 
huelga es el producto de la animosidad 
que le tenemos y se equivocan. Pues 





hablando en términos generales, la: mis- Po 


ima animosidad que le tenemos á ellos 
declaramos que se la tenemos á todos 
los capitalistas, porque entendemos que 
todos son nocivos y perjudiciales para 
la clase trabajadora, pera como estas 
líneas no tienen por objeto entrar á 
ferencia aparte, vamos al asunto. 

Son casi tres meses que estamos en 
discutir esas cuestiones que son de pre- 
huelga, es decir, sosteniendo el «capri- 
cho» y como atajamos á todos los que 
van á visitarles, han resuelto cuando 
consiguen algún carnero, pagarle un 
coche adonde llevará las herramientas, 
y así se verá libre de la presencia de 
los huelguistas; pues tampoca esto: les 
resultará á pesar de la franca y desin- 
teresada protección que le dispensa la 
comisaría de investigaciones. Ahora 
bien, como han perdido la temporada 
de verano, confían en resarcirse de las 
pérdidas en el invierno, pero resulta 
que no han tenido en cuenta la incóg- 
nita (la voluntad de los huelguistas), y 
por eso creemos que fracasarán sus pla- 
nes comio tantos otros que han puesto 
en juego, 'que : te nao le 
dieron resultadaal intentar romper nues- 
tra uniformidad solidaria. Ellos creen 
¡si serán ingenuos ! que con la desocupa- 








LA PROTESTA: 





con la crisis que se avecina, van á «re- 


ventamos» organizando «debidamente» 


rá su derrota, y por esa, como ven el 
peligro encima tratan de conjurarlo in- 
útilmente, pues no la lograrán: ' ¡o en 
halde hemos perdido casi tres meses de 
trabajo, para que ahora les dejemos el 
campo libre! Así pues, estamos dispues- 
tos á permanecer en huelga todo el 
1 que sea necesario: con esto lo 
decimos todo. Ya nos comprenden ¿ver- 
dad ?...... 5 
La Comisión De HUELGA 


FEDERACION DE 
TRABAJADORES EN MADERA 
Esta Federación invita en 2.2 convo- 

catoria á todos los gremios del ramo 

en imadera á concurrir á la asamblea 
ordinaria que se efectuará el día 19 de 
diciembre de 1912 á las 8 p. m. en el 
local Méjico 2070, para tratar la si 
guiente : 
ORDEN DEL DIA 

Lectura del acta — Informe del Cor 
mité — Balance — Nombramiento de 
tres revisadores de cuentas — Discusión 
del artículo '11 de los Estatutos — Asun- 
tos varios. 


COMITE 
PRO RAMON GONZALEZ 


Persistiendo en los jueces y fiscales 
y en el ánimo del conservaterismo ro- 
sarino, azuzado por la poltcía, la cri- 
minal intención de condenar al cama- 
rada González pese á todas las eviden- 
cias que comio inocente de los hechos 


pe- | que se le imputan ha presentado, créese 


justo y así este Comité lo manifiesta 
y pide: que tanto en la capital como 
fuera de ella, en asambleas como en 
periódicos, la agitación en favor de la 
libertad de este compañero que se ma- 





máquinas de LA PROTESTA. Para lo |sé Paz: 4 docenas de lápices y 4 ídem de 


cual pide el apoyo de las agrupaciones y. 
sociedades, 4 fin de que los actos á 
realizar den el mejor resultado. * 

Las adhesiones se reciben en Olava- 
rría 363 (altos). 


La Federación de Trabajadores en | 


¡iadera, realizará el día 20 del corrien- 

te 4 las 8 p. m. vía runción cinema- 

tográfica en e! salón San Martín, Co 

rrientes 2314. 4 beneficio de la intima. 
Entrada única: c.50. 





Periódicos y Revistas 


«IDEAS Y FIGURAS» 

El núm. 83 de esta revista que d)» 
rije nuestro compañero Alberto: Ghiral- 
do, está dedicado á la memoria del 
malogrado poeta Evaristo Carriego. Y 
para más justo homenaje trae la poesía 
«La Canción del Barrio» y la comedia 
en un acto «Los que pasam», de que es 
autor el nombrado poeta fallecido. 

«EL MANIFIESTO» 

Con 12 páginas de lectura, selecta y 
buena, aparecerá hoy «El Manifiesto». 
Los compañeros que lo escriben y hacen: 
vivir este periódico, han hecha el sa- 
crificio de aumentar 4 páginas este nú- 
mero, para dar cabida á una imteresan- 
tísima conferencia del doctor Queraltó, 
pronunciada en el Congreso Social de 
la Tuberculosis, en España, é insertar 
además otros trabajos de importancia. 
Entre éstos hay una muy curioso que 
refiere ciertas concomitancias de Rar- 
fael Barrett con el ex diaria de Pa- 
checo y Antillí, «La Batalla». 

Los compañeros de «El Manifiesto» 
nos piden avisemos á todos aquellos 
que no saben aún adonde adquirir el 


periódico, que éste se vende en todas | 


los kiascos, y asimismo nos piden di- 
gamos á todos los que lo compren ha- 
bitualmente que no adquieran otro pe- 
riódico, diaria ú revista en los kioscos 
donde no esté «El Mamifiesto». 
Coma con este número han agotado 
los recursos con que contaban, ruegan 
á todos los que reciban paquetes ó 
deseen hacer donaciones, «que apresu- 


nifieste vibrante y solidaria, hasta triun- ¡ren el envío del dinero. 


far con su esfuerza de esa condena y 
sólo amenaza. Si los hechos demostra- 


«ARIEL» 
Como lo anunciáramos en oportuni- 


sen que el cúmplase de la ley es im-|dad, ha aparecido en París, baja la di 
evitable en este injusto proceso, el Co- [rección de Alejandro Sux, la revista 


mité firmante realizará un mitín el mis- 


¡ 


cuyo título nos sirve de epígrafe 4 es- 


mo día en que haya de formularse la ¡tas líneas. 


sentencia, para evitar que ésta se pro- 
nuncie en contra de nuestra compañero. 

Cuéntase para este acto y otros que 
las circunstancias indiquen, con la co- 
operación .de todos los anarquistas de 
aquí y el extranjero. 

¡No olvidemos que son veinticinco 
años la que el fiscal pide! ¡Solidaridad ! 
¡Solidaridad compañeros ! 

EL COMITE 


Nuestras fiestas 


COMITE «PRO PRESOS» 
El sábado 7 del corriente se efectuó 
la función, baile y conferencia que 4 


- | beneficio de esta institución dió el cua- 


dro dramática «Trabajo y Constancia» 
en el salón «Colonia Italiana», en la 
que se pusieron en escena las obras 
«Con sólo tres pesos puede uno. salir...» 
y «El señor Guillot». Las interpretacio- 
nes dirigidas por los jóvenes Maria San- 
done y Santos Tamburimi, secundada 
por los atros aficionados estuvieron co- 
rrectísimas, desempeñando sus papeles 
con acierto y buen tino. 

En uno de los entreactos habló el 
compañero Lotitto, el cual recomendó 
«la necesidad imprescindible que había 
de ayudar al Comité Pra Presos». Di 
jo que en todas las guerras los servir 


cios de sacorros para las víctimas eran | OTTOS: 


también un preparativo indispensable. | 


Así que nosotros que sostenemos una 
guerra perfecta contra el capitalismo, 
debemos de tener también preparados 
nuestros servicios para prestar nuestra 
ayuda á las víctimas. Y lo dijo con opor- 
tunidad, pues es muy doloroso tener 
e decir que la función del sábado ha 
fracasado debido á la indiferencia de 
los compañeros. 

Todos, debieron velar por este Co- 
mité ya que para todos es necesario; 
pero el que haya estado el sábada en 
la «Colonia Italiana», habrá experi- 
mentada profundo pesar al ver que tan 
poco apego se presta á una institución 
de necesidad tan apremiante. Que sir- 
va esto de excitativa á los que con su 
indiferencia hacen morir la más loable 
institución. 

Nota: En la misma hemos sorteado 
la rifa que este Comité tenía en circu- 
lación, siendo premiados los números 
siguientes: primer premio, n.* 1178; se- 
gundo premio, n.* 834. 

Los compañeros poseedores de los 
números premiados, pueden retirar los 
premios en nuestra secretaría Méjica 
núm. 2070. : 
EL CONSEJO 


VELADAS Y CONFERENCIAS 


La sociedad de carpinteros sección 
Boca y Barracas acordó en su última 
rracas y Avellaneda, comio asimismo ce- 
rencias en los barrios de la Boca, Ba- 
reunión: realizar una serie de confe- 
lebrar tres veladas á beneficio de las 


«Ariel», es una revista escrita en cas- 
tellano, y su primr número está bien 
presentado. Hojeadas sus páginas he- 
mios encontrado firmas bien conocidas 
en el viejo y nuevo continente. 

Si bien, no es una revista genuína- 
mente anárquica, tampoco par ello de- 
ja nada que desear, dadas sus escogt- 
das colaboraciones. 

«BRAZO Y CEREBRO» 
: Tenemos á la vista el n.2 2 de esta 
revista anárquica que aparece en Nue- 
va York. 

En su material de lectura encontra- 
mos producciones — entre otras — de 
Emma Goldman, Pedro Kropotkine, 
Anselmo Lorenzo, Federica Fructidor, 
J. Vidal, Max Stime y H. Spencer. 

Siendo sus producciones artísticas de 
F. Sagristá y otros artistas. 

, «CANALEJAS» 

Leoncio Lasso de la Vega así titula 
á un folleto de regular formiato, dedi- 
cado á desvirtuar los halagos mercanti- 
listas de la prensa hechas 4 Canalejas 
en ocasión de 'su muerte. 

Más acertado no podía haber estado 
en su crítica nuestro amigo y campañe- 
ro, y creemos que los que hablaron 
ayer del «demócrata» no se atreverán 
hoy á desmentir las verdades expues- 
tas por Lassa de la Vega en su folle- 
to. Y eomo él, repetimos, también nos- 

¡A qué na hablan! ; 
«JUVENTUD» 

Acusamos recibo del núm. 3.* de es- 
tá revista de arte, crítica y sociología 
que aparece en San Fernando. 

«TIERRA LIBRE» 

Bajo el títula del encabezamiento de 
estas líneas, aparecerá próximamente en 
el Rosario un número único de un 
riódico pro revolución de la Argen- 
tina. 

«EL PROLETARIO» 

Con el epígrafe de estas líneas, la Fe- 
deración de Paraná editará un perió- 
dico mensual cuya primer número apa- 
recerá el 1.2 de enero de 1913. Dicha 
Federación pide á todos los compañe- 
ros que quieran colaborar, remitan sus 
producciones á la siguiente dirección : 
Monte Caseros 182 á nombre de Ale- 
jandro M. Santa María. 

LOS PRECURSORES 

En Talca (Chile), ha quedado cons- 
tituído un grupo cuya única misión se- 
rá la de difundir el ideal anarquista. Pi- 
den con tal motivo á las asociaciones y 
grupos que editan periódicos ó folle- 
tos, quieran remitirles un ejemplar, pa- 
ra la biblioteca que próximamente pien- 
san instalar. 

La correspondencia á Casilla Correo 
207 Talca — Chile. 
DONACIONES PARA EL BAZAR-RIFA 
DEL PIC NIC 


Cervecería Quilmes: 5 docenas botellas 
de cerveza Cervecería Palermo: 5 docenas 
botellas de cerveza. Piccardo y Cía,: 2 re- 
lojes bolsillo para hombre, 3 Centros de 
mesa: y 2 Polveras artísticas. Juan y Jo- 
í ¡ y 








lapiceras, Emilio Cótolo: 1 retrato de Fran. 
cisco Ferrer con marco y vidrio y 1 lote 
libros. Sociedad «Odio al Trabajo»: 12 cim. 


7 


A 
bazar-rifa, <1 los. locales: Olavar:ía 368, 
Montes ae Oca 1672 y Saavedra 568, 


IMPORTANTE 
Los compañeros y en particular los 
agentes en el interior que hayan red 
tido acciones dol Comte «La Protes- 
ta» para la imprenta, remitan el i 


No iqueremios tener que insistir repe- 
tidas veces sobre esta mismo, coma pa- 
só con la rifa organizada por el anti- 
guo Comité de Relaciones, por la cuab 
esperamos de los que poseen dichas ae- 
ciones demuestren un poca más de ac- 
tividad remitiendo su importe. 


CENTRO «CIENCIA Y PROGRESO» 

Este Centro pide á las compañeras 
que tengan talonarios de la rifa orga- 
nizada por el misma á beneficia de una 
minerva que se adquirirá para hacer 
trabajos de propaganda, que activen la 
venta y traten de rendir cuentas tres 
días antes de la jugada ó sea el 24 de 
diciembre. 

Advirtiendo que el talonario que no 
sea devuelto ó entregada su importe, 
se anulará y no se tendrá en cuenta sal. 
ga ó no premiado alguno de sus nú- 
meros. za 
Rosario, diciembre 7 de 1912. 

, EL CENTRO 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 

Mendoza, A, P. Recibimos $ 21.—: Para 
«El Manifiesto», 6.—; por acciones pro im- 
prenta, 10.—; por donación de A, M| 1.—; 
para LA PROTESTA 4.—. Por correo fue- 
ron 25 acciones más, 

Lonquimay, J. M. Van 5 ejemplares. De 
lo demás, está bien. 

La Plata. A. Y, Cuando nos contesten le 
escribiremos. 

Rosario, J. V. de C. No sabemos la di- 
rección que pide, Si podemos conseguirla 
le avisaremos. : 

Tucumán, J. G. Recibimos $ 59.30: Por 
lista, 28,80; por suscripciones, 10.50; para 
«Sembrando Flores», 10.-—; para «El Ma- 
nifiesto», 6.—; para «Regeneración» de Mé- 
jico, 2.50; y para «La Anarquía», 1.50. Ha- 
remos lo que nos indica, 

' Alejo Ledesma, F. S, Recibimos $ 5.—, 
para suscripción. Avisamos al agente de 
«Tierra y Libertad». 

San Paulo, Brasil, «Pensamiento Libre». 
Recibimos vuestras dos cartas pero no los 
cartones. Os escribimos, 

Mar del Plata, A. L. Recibimos $ 20.-—: 
por listas 16,10 y para «Alba Libertaria» de 
Bahía Blanca, 3.90. Van listas. 

Villa Maipú, M. €. Fueron 30 ejemplares 
en 3 paquetes y después otros 20, Recibi- 
mos $ 4.-- que creemos serán para los 
folletos. 

Triángulo, P, F. Recibimos $ 10.-—: por 
acciones pro imprenta, 5.—; para «Sem- 
brando Flores», 2.50; por donación, 1.— y 
para LA PROTESTA 1.50. Fueron los fo- 
lletos á D. P. 

Fortín Tostado, J. D. Id. 5.—: por sus- 
cripción, 3.—; por donación, 1.— y para 
«La Anarquía» 1,—. Fué el folleto. 

Salta, T. G. Recibimos carta distinta le- 
tra pidiendo más ejemplares y 50 folletos. 
¿Es suya? Por correo mandamos. Conteste. 





SUSCRIPCION VOLUNTARIA 
PRO «LA PROTESTA» 


Summa anterior '..: o.¿T..s files óda $S 577.60 
Mainardi, Mackenna ... ... ... » 0.50 
Martínez, Ídem ... ... ... 0... » + 
Quiroga, Ídem ... .. ... ... ... » 1— 
Cepore-Cepore, idem ... ... ... » 1— 
Cruz; Idem 0... ... » 0.59 
C. Martínez ... » 0,50 
P. F.,; Triángulo » 1— 
íM. Merino ... ALE > d— 
Manuel Moneo, Mendoza ... ... » 5 
J. D., Fortín Tostado ... » 1.- 
Un compañero ... ... ... » y 

Suma ... ... 00. $ 591.10 


PARA «REGENERACION»: Hemos 1£- 
cibido las siguientes donaciones: Carlos To- 
gnetti, Serodino, $ 0,50; V, Barreiro, San 
Fernando, 2.—; José Alioni, , 
10.—; Juan Pobe, id., 2.—; Uno de Tafi- 
Viejo, 2.50. 





Balance 


Núm, 1961 


ENTRADAS: 

Lista núm, 358, $ 3.05; id. 341, 2.30; íd. 
390, 1.60; íd. 362, 3.80; id. 449, 4.50; id. 
433, 3.10; íd. 426 (Tucumán, J. G.), 28.80; 
íd. 471, 472, 473, 446, 447 (Mar del Plata), 
16.10; Mendoza (A, P.), 4.—; Triángulo (P- 
F.), 150; venta de ejemplares, 107.85. To- 
tal entradas: $ 176,60. 

SALIDAS: 


Impresión del núm. 1961 ... ... $ Bd 

Franqueo y expedición ... ... ... » 12.60 

AUTOM » 13,20 

Gastos de administración ... ... » 415 
Suma ...... ... $ 229.95 
RESUMEN 

Salidas ea ol 229.95 

Entradas ... ... ... -..176.60 

Superávit del n. 1960 ... 43— . » 219.60 


Déficit para el núm. 1962 





